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Decesano 
£n U última ietióa cMtbtada por 

•i ayudUiBietito, al dtifétiéBr «I seflor 
^mos ia moción relativa á que se re* 
ornara del Gobierno ia naiixacióa de 
«M obras aprobadas, biso algunas ma> 

f̂esta<:iones que no deben darse al ol
vido si queremos que ia moción dé fru
tos. 

Fué una de ellas la constancia ea el 
*<>tictiar, esto es la repetición. en el 
íccto, lusu tanto que se baya obtem 
do lo que se solicitaba, pues si las ges
tiones no se bacen de este modo se co-
*'* el peligro de que el resultado sea 
%ual al que dió la últim* comisión que 
'u< i Madrid impulsada por el temor 
^ que se cerrase el arsenal. La comí-
**ón aprovechó el viaje para ver á los 
*'ctBAa mustros y pedirle» ia apertu 
'*d« obras publicas; pero su trabajo 
*ób obtuvo promesas que no han «ido 
^lAplidas, tal vez porque no se ha in 
**atido en lo que se pedi^. 

Hora es de eciur a un lado ese pro 
oimiento que nada nos produce, 
^iiy que ser pesado tomando el ejem-
{^ de otras poblaciones. Si éstas se 
'hubiesen concretado i hacer lo que 
iKia(H(oî , np hubiesen conseguido nada; 
l**ro insistifr9<* up dia y otro día y ob-
^̂ vicron lo que el pobre porfiado: el 
ô Midríigo que solicitaban. 

No está Cartagena en malas eoodi» 
^óties para solicitar lo que ie taita, que 
^ trabajo. Su población obrera no lo 
tiene —que aqut también llega la crisis 
<ia« afecta á tuda EspafU—y hay que 
(''«kcuranelo, no preparando á la lige-
'a obras para facilitarle ocupación, co 
"^ ha ocurrido en Andalucía, sino 
^^ometienóo las que están aprobadas 
y esperan sólo la voz del miuisuo d^ 
tÁtno ordenando su realización. 

Kotre esas obras hay varias carre* 
^M; pero hay umtMén un dique pro
yectado por las obras del puerto, obra 
'̂ |>ortaQti»ima, de gran necesidad, que 
^ñpíiria el doble objeto de proporcio* 
•*» Í J M obreros Uabajo abundante y 

á la población un nuevo elemento de 
vida, 

£1 seflor Gasset, cuyas actividades 
están orientadas i crear fuente» de ri> 
queza permanente, debe fijarse en este 
{asunto. Aquí hay crisis obrera como 
en Andalucía, como en Extremadura, 
como en la región arrgonesa y en to< 
4as las regiones, y puede resolverse sin 
pedir al ministro de Hacienda millo
nes. Con una ñrma basta para reme
diar ea gran parte esta crisis parcial y 
aponerla no se ha de resistir el mi
nistro de Fomento si se solicita con in 
sistancia, con «1 cmpefto que aconseja 
la necesidad. 

A conseguirla debe dirigirse nues> 
tro ayuntamiento y i reforzar su peti
ción deben aplicarse sin levantar mano 
nuestros representantes en Cortes. 

TTf""".'~ • 

El jurado de Madrid intervino an
teayer en dos causas por expedición 
de moneda falsa. 

Y ayer se descubrió en Madrid una 
fábrica de la miama moneda. 

Por cierto que,, segán las noticias, 
la instalación era lujosa. 

¿AspirarÍMi los dueños á enseñarla 
al público para acreditar el produc* 
to? 

•*• 
Y i todo esto, con tanta fábrica de 

moneda Salsa ya no sabe uno á qué 
atapai)i«.i,.: .,, 

¿Cuales son buenas? 
¿En qué se conocen las malas? 
Cualquiera se aprende de memoria 

los rasgos que las dan á conocer. 
En este asunto no hay más que 

echarse en brazos dé la suerte. 
Y al recibir un duro encomendarse 

á Dios. 

i «Lerroux ha llegado á Barcelona dis* 
puesto á deshacer la unión de los re
publicanos con los catalanistas. 

Los catalanistas se le han montado 
en las narices al Sr. Lerroux y quiere 
desmontark». 

Si se lo propone lo conseguirá. 

Dicen de JBarcelonii: 

iLa policía judicial ha detenido al 
anarquista Gallego, quien, procedente 
de Francia, se hallaba oculto en una 
casa del barrio de Sans. 

Se concede importancia á dicha de
tención.» 

¿Sí? 
Pues no tardaremos en verlo en la 

calle porque no resulta nada contra 
él. 

Dicen de Algeciras: 
«Ha comenzado ya el desñle de pe

riodistas, pudiendo asegurarse que en 
la próxima semana sólo quedará en 
Algeciras un número escaso de ellos.» 

iLoor á los valientesl 

En Sanlúcarde Barrameda los obre
ros hambrientos han asaltado las 
tahonas repartiéndose el p&a. 

El periódico que da la noticia aña
de este párrafo: 

«No robaron dinero ni efectos, li
mitándose á coger las hogazas que 
había en los anaqueles.». 

Era natural; como no eran ladrones 
sino trabajadores hambrientos, echa
ron mano á lo que podía calmar el 
apetito. 

Y como el dinero no se come, lo de
jaron. 

iQué pena da leer esas noticias! 
Pero da más pena saber que no tie

ne remedio radical. 

l e MAY _MIAOISTA^ 
La actividad que se observa en las 

naciones marítimas, tanto en lo que 
respecta al aauMnto de tuerzas nava
les como á ponerles en condiciones de 
eüciencia con maniobras, ejercicios y 
experiencias incesantes, contrasta con 
nuestro abandono de la defensa naval 
del país, que traspasa el límite de lo 
concebible. 

La ausencia en las esferas guberna
mentales de pensamiento patriótico y 
elevado respecto á la política exterior, 
en cuanto ésta tienda á satisfacer las 
aspiraciones nacionales, que son las 
únicas que en ella deben tomarse en 
cuenta, es la determinante de seme
jante conducta, que nos está haciendo 
malgastar un tiempo precioso, cuya 
pérdida quizás tengamos que deplorar 
con lágrimas de sangre. 

Se equivocan nuestros llamados es
tadistas al encaminar sus actividades 
en una sola dirección para la obra del 
levantamiento del país, haciendo con
currir en estos momentos todas las 
fuerzas contributivas á la restaura
ción de la Hacienda, en la forma más 
rutinaria y esquilinadora, cual es la 
recaudatoria y ilscal, supeditando á 
ella los demás elementos de vida que 
constituyen la exislencia de la Na
ción. 

Un error originado por un restrin
gido concepto político común á cere
bros faltos de amplitud para coordi
nar la satisfacción á un tiempo de las 
necesidades de vida de organismos 
tan completos como son las naciones, 
revela que en la dirección política de 
la nuestra, se carece de hombres capa
citados para sacarla adelante en las di
fíciles circunstancias en que se halla. 

Esto es ya muy antiguo en ̂ uestra 
Patria, venida á tan lamentable deca
dencia por tal causa, pues nunca en 
su Gobierno desde hace siglos ha ha
bido talentos coordinadores que fue
ran capaces de tomar en cuenta en 
todos los momentos las diversas y ne
cesarias exigencias de su vida interior 
y de relación. 

La ley de la fuerza que más ó me
nos directamente inspiró en todas las 
épocas de la historia la conducta polí
tica de los Estados, se impone hoy con 
carácter más irresistible que nunca. 
El equilibrio político internacional 
sólo de la fuerza depende y la nación 
que carezca de ella está llamada á ser 
absorbida ó á desaparecer, sobre todo 
si como la nuestra representa intere
ses territoriales codiciados que se ha
llan en el más completo abandono y 
no concurren por tal causa á la obra 
común humana de la civilización y 
del progreso. 

La nación que en este camino se re
zaga es una nación perdida; triste es 
que gran parte de los resultados de la 
labor pacíUca de los hombres en las 
nacionalidades tengan que invertirse 
en la defensa de los intereses materia
les que de aquellos son producto; pero 
así lo impone la realidad de las cosas, 
á la que á nadie es dado sustraerse. 

De aquí que naciones más cuida
doras que nosotros de la conserva 
ción y acrecentación de esos intere
ses materiales, dediquen enormes su

mas á su defensa militar, y no otra 
explicación tiene esa actividad que en 
ellas se observa respecto al aumento 
de sus fuerzas navales y de sus ele
mentos de combate en todas sus for
mas. 

De continuar nosotros por el cami
no emprendido de supeditar á la ac
ción fiscal recaudatoria toda la vida 
del país, sin preocupamos del estado 
de absoluta indefensión en que nos 
hallamos, preparémonos á un porve
nir de humillaciones y vergñenzas y á 
la pérdida por añadidura de esos mis
mos intereses económicos, á cuyo in
cremento hoy todo se somete por fal
ta de una capacidad cordinadora que 
abarque desde el Gobierno todos los 
problemas de la existencia nacional. 

(Diario de laMarina), 

LA BODA DEL RCY 

siFoisoiiiiinii 
El Universo publicó ayer las siguien

tes cartas que se han Cruzado entre 
S. M. el Rey y el Sumo Pontífice, con 
motivo del próximo matrimonio de 
D. Alfonso. 

Dice la carta de S. M.: 
«Palacio Real de Madrid ti de Fe* 

hrero del año 190«). 
Beatísimo l'adre: 
Llegado el momento en que, por 

motivos que á la alta sabiduría de 
Vuestra Santidad no pueden ocultar
se, debo ya pensar en elegir esposa; 
mi corazón ha sentido inclinación in* 
contrastable hacia una joven princesa 
de regia alcurnia, que por sus natura
les atractivos y las virtudes persona
les que la adornan creo ha de ser flel 
compañera de mi vida, y por todos 
conceptos digna de compartir conmi» 
go el Trono que gloriosamente ocu
paron mis ilustres y excelsos antepa
sados. 

Es la egregia dama, á quien me re-
tiero, la princesa Victoria Eugenia de 
Battenberg, hija del príncipe Enrique 
y de la princesa Beatriz, y nieta de la 
difunta Reina Victoria I de Inglaterra, 
Emperatriz de la India. 

Nacida fuera de la religión católi
ca, no ha podido aún ser instruida 

mBommmamm. mtm 

196 BIBLIOTECA OÉ Et fioo ttt Cutnatutá, iÜ iJlBUOi'ECA bE Ei £co tus. CA«ÍA«¿Í<1' 

%i»» (antat VCOM Labis yo SHlldo •» m\ nlfiee s'sgre y en 
«•rra»j- ¡ 

-T8 4 sconónieo. Sffior R*i«sl. 
£i baea liomUrs l!or«b«. 

XVII 

Tsleston, mi qfterído Brai'io, los saceaoa que det«rnii-
«aroo m\ d«itiuo, luodiflcaroD mi «10», y n>e colocaron, 
joven iiún,«u las másfolM de todus IM tltaaolones 10-
ciales, 

LssMd* tamiiis mí obligabs6 á seguir Tisitando á sN 
fonfis personal ricii, y mi orgaüo me hubiera cerrado 
laspaertsa da «a ees», si antes no me lai ceriaie la Indl-
tercaciay el dastu-i «16. A*i. sunqua pulen te de personas 
degrso iofluenoia j prúdlgas de proteccién p«ra loe ez-
t̂ fioB, me encoutré sin pariente* ni proteotores. 

MI alms, «ncoutrsndo siempre un oli*tici)|<} para tus 
«zpeDeiuiPi, te bebía replegado en «( misma, J snnqne 
Bsturalmente franco, debí pareeer fiio y dUlmalado. 

£t despotisno ds lui padre tpe Ua«ia dsteoaftar da «f, 

eugafieo. En eiertoa momentoa yo ¡labris dado mi vida 
por ana aola noobe... 

{Ah!... como nunca encontré á quién confiar el seeteto 
de mi patióD, como nunca bubo una mirada que se cru-
sata con la mía, un coratón para mi corazAii, he vivido 
en medio de todos los tormentos de nna «ntrgia irapo* 
tente que se devoraba á si misma. 

(Era (altada atrevimiento, de ocaiioneii ó de inezpe-
rienoiaf 

Tal vea be temido que note me comprendan, 6 fw 
tenido miedo de que comprendan demaaiatfo. 

Y alo embargo, yo tenSa on LoraoAn piooto á deaenoa-
deuarie á cada mirada dulce qoe »o na dIrigtkB} |leiB 
annqae me apoderaba prootaroente de te MirÉAi 4 de ta 
palabra afeclaoaa, creyéndola tiaa piomeaa,' níanca m« 
atreví á hablar ni á callar. 

En fuerza de sentir, mi palabra era iniigniftoante, y mi 
aliénelo eitúpido. 

Sin duda mi senoilleE era excesiva para una sociedad 
Ulaa que expreta todos nua peuaamientoB con frases ebti* 
venidas, por palabras diotadaa por la moda, 

Yo uo aabta habUr calando, ni callar hHb'andd. 
En Qn, guardando una aiitorclia qoe me abrasaba, «oa 

BD slms semejante á la que buscan eoo tanto empeüo la* 


